

[image: Portada en blanco y negro con el retrato de la cabeza de un ciervo de costado, detalles ornamentales en las esquinas, título “Pedimos sangre, no perdón” y autora Beatrice Greemwood.]



Pedimos sangre, no perdón

​

Beatrice Greemwood




[image: ]
[image: Logotipo en blanco y negro formado por un círculo con líneas onduladas en su interior, acompañado del texto “Planeta” en letras minúsculas.]





​




Este libro se lo dedicamos tú y yo a quienes han intentado, 
en algún momento, hacernos daño, hacernos débiles... 
¡Gracias por la lección! ¡Ahora somos más fuertes que nunca!
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CAPÍTULO 1

Theodore

Será gilipollas..., pienso.

No puede evitar devorar con su mirada de grandilocuencia a la mujer que sujeta el cartel de SEGUNDO ASALTO mientras su entrenador le limpia la sangre de la brecha que su oponente le ha abierto en la frente.

Bien. Cuanta más sangre, cuanto más magullado y débil esté, mejor. Más fácil me será contrarrestar los muchos centímetros que me saca de altura y de anchura de brazo.

Aunque nunca he necesitado tirar de músculo para terminar un trabajo. La fuerza bruta requiere explosividad, rapidez..., y yo odio no poder presenciar tranquilo cómo se les apaga la luz en los ojos, cómo se retuercen hasta el último aliento, cómo suplican por motivos que no entienden. Es cuando yo más vivo me siento.

Limpiar esta ciudad de cabrones tiene sus momentos de placer.

Le doy la última calada al cigarrillo, que enciende un pequeño círculo rojo entre el público que grita para animar a un luchador que seguro que se está imaginando follándose a la mujer dentro del ring.

A mí me ahorraría trabajo que su oponente decidiera darle un mal golpe en la garganta o la espalda..., pero, de nuevo: cero emoción. En verdad quiero el mismo desenlace que los patanes que corean su nombre.

—¡Peter! ¡Peter! ¡Peter!

Tan simple como su nombre. Peter da saltitos para no enfriarse, como si sus tendones no fueran a estar rebanados en unas horas.

La campana indica el comienzo del segundo asalto y el cuchitril de mala muerte en el que estamos parece vibrar con los gritos del público cuando Peter lanza el primer puño.

Todos se levantan, se quejan y hacen aspavientos mientras yo me recuesto en el respaldo de la silla, que cruje, para admirar detenidamente cada uno de sus movimientos.

Tengo que concederle eso a Peter: no lo está haciendo mal. Él es un simple humano y su oponente, un esclavo melhanäi, un goblin. Y aunque este no parezca estar en uso de todas sus facultades, su verdosa piel es tan dura como la roca y su agilidad al moverse amenaza con matarlo cada vez que posa sus facciones demoníacas en él. Los goblin viven por y para la guerra.

En igualdad de condiciones, los humanos no tenemos nada que hacer contra los melhanäis. Quedó muy claro en la Guerra de las Treinta y Siete Lunas, cuando los humanos nos tuvimos que poner creativos para defender nuestro territorio de esos... bichos después de que rompieran el Tratado de Ilshule.

No entiendo de política, me importa una mierda lo que diga un papel mugriento firmado hace siglos para mantener la paz entre melhanäis y humanos. Y, aun así, tengo que cerrar los ojos cuando se me aparecen las caras de mis compañeros. Me miran inertes tras la trinchera, mientras los que quedamos en pie nos vemos obligados a cargar por duodécima vez las escopetas que bien sabemos que servirán de poco contra ellos, contra su magia, que estalla a nuestro alrededor como bombas.

La queja de mi corazón al recordarlo y la hostia que me da en las costillas es lo único que me trae de vuelta al presente. Vuelvo a mirar al ring con más ganas que nunca de que Peter le parta la cara a su oponente. Mantengo la mandíbula tensa mientras las papeletas de las apuestas corren de unas manos a otras y Peter da por fin el golpe de gracia, que acaba con el melhanäi en el suelo.

La gran mayoría del público levanta las manos, victoriosa, y alaba a Peter mientras este hace ridículos gestos de orangután subido a una de las cuerdas que delimitan el ring. El goblin no hace más que murmurar aturdido en el suelo.

¿Cuál de estos cabrones lo habrá drogado? Miro a mi alrededor para ver si algún detalle expone a alguien. Para todos estos es bonito vivir en la fantasía que nuestro Dirigente nos ha hecho creer tras ganar la guerra: los humanos somos la raza suprema, podemos con todo y con todos.

Chisto mientras niego con la cabeza, sin que nadie se fije en mí, y salgo del cuchitril para esperar a Peter en la callejuela que sé que tomará de camino a su casa. Mañana Wicksole, mi ciudad, amanecerá con un idiota menos.

 

 





CAPÍTULO 2

Theodore

La sangre de mis dedos mancha el cigarrillo que fumo de camino a la fonda. Me entretengo en quitar la suciedad roja bajo mis uñas cuando el sol comienza a salir.

Sacudo la cabeza para ahuyentar los alaridos de Peter, que aún resuenan en mis oídos. Me arrastran a sitios oscuros; aunque, a su vez, son lo único que siento familiar.

Las calles amanecen. El sol comienza a iluminar los gigantes de hierro que decoran el horizonte: puentes, fábricas, máquinas portuarias... Las ventanas de las casas de ladrillo descubierto se encienden poco a poco, y las chimeneas empiezan a echar humo.

El desgastado asfalto de las aceras no ha conseguido filtrar bien el aguacero que cayó anoche y mis zapatos chapotean en los charcos, que crecen cuando algún vehículo pasa por el empedrado y salpica en mi dirección.

Levanto ambas manos y le grito al conductor que acaba de pasar.

—¡Imbécil!

Yo soy capaz de desangrar a una persona sin manchar un solo centímetro de tela de mi traje oscuro de tres piezas, y ese inepto no es capaz de controlar cuatro ruedas con un volante.

Cuando era pequeño, estos cacharros motorizados no andaban por la calle manchando a nadie. No negaré que iluminar bombillas o arrancar vehículos haya hecho la vida más fácil, pero casi echo de menos las velas y los carros tirados por caballos.

—Te han dejado guapo —me dice Elías a modo de saludo cuando aparece por el otro lado de la calle.

Con un golpecito, me mueve el bombín. Tengo que quitármelo para comprobar asqueado que el barro ha salpicado hasta mi cabeza.

—Hace falta poco para eso. —Aprieto el cigarro entre los labios al forzar una sonrisa mientras me sacudo la gabardina de solapas. Él se ríe, maldiciendo a los dos continentes por no tener una confianza como la mía—. Llegas tarde.

—El idiota con el que he quedado también. —Se une a mi paseo y juntos llegamos al edificio más llamativo del final de la calle: The Bane, la fonda más famosa, y a la vez más peligrosa, de todo Wicksole. Mi fonda.

El edificio ocupa toda la anchura entre dos calles paralelas y es lo único que reluce en esta pocilga. Las puertas rojas son una advertencia para todo el que las cruza: una vez dentro, no hay salida.

Esa es la primera y principal norma a la que se acogen los clientes de la fonda, las normas de los Bane.

—El idiota con el que has quedado es tu jefe. —Tiro el cigarrillo, que ya se ha consumido, a un charco.

—¿Tú crees?

Ambos entramos en la fonda.

—Yo no creo nada, lo dicen los papeles de propiedad. Mira, ¿ves? —Señalo un papel amarillento enmarcado entre dos cuadros de la recepción—. Theodore Leville. ¡Vaya! Mi nombre.

—Qué detalle por tu parte tener la documentación al día y tan a mano.

—Me gusta ponerles el trabajo fácil a los inspectores.

Ambos estallamos en risas. No he tenido una inspección desde que un inspector vino y se fue sin lengua tras amenazarme con cerrarlo. «Trapicheos y actividades delictivas» fueron las palabras exactas que usó. Al menos sé que cuando le expliqué que había abierto la fonda para controlar el crimen de la ciudad y a quienes están dispuestos a pagar por drogas, alcohol o sangre, me estaba escuchando.

—¡Es culpa vuestra! ¡De vuestras leyes! —le dije antes de sacar el cuchillo—. De nuestro Dirigente. ¡De quienes nos enviaron forzados a una guerra y ahora no saben qué hacer con nosotros!

Me aseguré de que no volviera a hablar mal de ningún veterano.

Algunos soldados han conseguido volver a su vida anterior, a su familia y amigos, a su trabajo y rutina... Otros ni siquiera teníamos nada de eso antes de la guerra, así que dejaron a un puñado de hombres y mujeres jóvenes en cada ciudad sin ningún conocimiento aparte de matar y espiar. Cualidades que vi perfectas para una unidad, para un equipo dispuesto a sobrevivir. Porque eso es lo único que hacemos aquí: sobrevivir.

—Theo —me avisa Georgina desde el mostrador—. Ya está en tu despacho. —Habla tan dulce que casi no parece que detrás de la mesa tenga una escopeta.

Miro la hora en el reloj de bolsillo que guardo en el chaleco.

—Estupendo, Gina. Muchas gracias. —Devuelvo el reloj al bolsillo, dejando su cadena de plata a la vista, que cuelga hasta aferrarse a uno de los botones.

Elías y yo caminamos a través de las salas de la planta baja, dejándonos sumergir en los aromas (unos más agradables que otros) y las tensiones en las negociaciones entre mercenarios y clientes.

Desde hace años, lo tengo claro: así huele el crimen, a The Bane. A una mezcla de sudor, abrillantador barato de madera, lejía y endorfinas.

Las recargadas paredes forradas de madera, junto con los techos oscuros, las columnas, los enormes cuadros al óleo y las lámparas de araña me acompañan mientras subo las escaleras y llego a mi despacho.

—Allá vamos. —Elías se coloca el pañuelo rojo que lleva hecho un guiñapo bajo el cuello de la camisa.

Entonces abro la puerta.

—Buenos días, caballeros —saludo en plural, aunque todos sabemos que los dos policías que escoltan a mi invitado son invisibles para mí. Solo me interesa él: el mandatario Gif­ford, el cabrón que se empeña una y otra vez en pillarme con sangre en las manos para colgarme cualquier muerto—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?

Elías me sigue hasta el minibar. Ninguno le dedicamos una sola mirada al mandatario. Le damos la espalda mientras nos servimos un vaso de bourbon cada uno.

Después del primer trago, por fin lo miro; ya tiene el bigote torcido.

—Joder, perdone mis modales, ¿le sirvo un vaso? —Elevo el mío.

—Son las ocho de la mañana. —Aún se le tuerce más el bigote.

—¿Eso es un sí o un no?

—No juegues conmigo, Leville. No estoy de humor, y tengo más ganas que nunca de apresar a alguien.

¿Y tiene que ser a mí?

No puedo evitar esbozar una sonrisita torcida tras sentarme en mi sillón y quitarme el sombrero. Muevo el vaso en círculos lentos y me quedo mirando cómo el bourbon se desliza por el cristal.

—¡Eh! —El mandatario chasca los dedos delante de mí para asegurarse de que le estoy escuchando. Lo miro a los ojos y, con un movimiento de la mano, le pido que me explique el motivo de su visita—. Ya sabes por qué estoy aquí.

—No tengo ni idea —le digo en un tono mucho más tranquilo que el suyo.

Podrían ser tantas cosas: el panadero que Elías se cargó la semana pasada en los barrios ricos, la mujer del dueño de la fábrica de ruedas que apareció flotando en el río... Incluso el pobre Peter, degollado hace unas horas en el callejón cerca de su casa. También el aumento del tráfico de opiáceos en las esquinas más recónditas de la ciudad... Joder, por poder, puede hasta tratarse del robo a la joyería que realizaron Cornelia y Winnifred hace un par de días. Estaría bien que me lo aclarara. No tengo todo el día.

—Ayer pillamos a Horace Latimer trapicheando cerca de The Silver Siren.

¡Bingo! Las drogas.

—¿Y en qué me afecta eso a mí?

El bueno de Horace habrá seguido el protocolo que tenemos establecido para estos casos, y no tendrán nada real contra él. Le darán una pequeña paliza en comisaría y después lo soltarán.

No me preocupa que le partan el labio. Se lo merece por dejarse pillar.

—Horace vive en tu fonda.

—Sigo sin ver la relación.

—Nadie la ve, pero todo el mundo la conoce. —Me señala, como si eso hubiera tenido que sonar amenazante—. Es uno de tus amiguitos.

—No tengo nada que ver con el trabajo de mis huéspedes. —Le pego otro trago al bourbon—. Cada uno tiene su vida, yo solo les doy un techo.

—¡Y una mierda! —El mandatario se levanta y da un golpe en la mesa, que acaba con el bote de tinta de mi pluma derramado sobre mis papeles.

Noto los ojos de Elías clavados en mi nuca, esperando mi orden para partirle la cara. Pero esa orden nunca llega, despego el vaso de mis labios muy lentamente y alargo el trago mientras el mandatario se queda apoyado en mi mesa, inclinando su cuerpo hacia delante.

—Tú eres el cabecilla de todo lo corrupto y criminal que ha sucedido en nuestra ciudad desde la guerra.

Correcto.

—Yo solo intento ganarme la vida de manera honrada con mi negocio de hospedería, mandatario Gifford. —Me recoloco el pañuelo rojo bajo el cuello de la camisa y abro uno de los cajones de la mesa. Cojo un pañuelo de tela blanca para ofrecérselo—. Cuidado con las manchas de tinta en la camisa, son condenadamente difíciles de quitar.

Él lo aparta de un manotazo. Tengo que lanzarle una mirada a Elías para detener su impulso de empujar al mandatario.

—Tu negocio es solo parte del problema, lo que haces dentro de él es la otra —concluye—. La próxima vez, dile a tu gente que no entre borracha a un pub gritando y alardeando del poder de los Bane. —Mueve el entrecejo y la boca en busca de una mueca que me ofenda, pero no la encuentra.

Maldito Horace, tiene que controlar más lo que se mete pasadas las doce de la noche.

—La próxima vez venga con pruebas de verdad y lo atenderé encantado.

A estas alturas, al mandatario se le podría saltar un diente de lo mucho que aprieta la mandíbula.

Con los enormes problemas que suponen ahora mismo el control y seguimiento de los melhanäis, parece que el mandatario se haya obsesionado conmigo y mi fonda. ¿Es que no tiene nada mejor que hacer que seguir el rastro de asesinatos aleatorios de gente deplorable?

Aquí, en The Bane, siempre nos reunimos tras hablar con posibles clientes y decidimos en conjunto qué trabajos aceptar. Tengo especial interés en limpiar Wicksole de violadores, maltratadores, pederastas y demás calaña. Vale, de vez en cuando quitamos de en medio a algún pez gordo que es la competencia de otro, pero solo cuando el pago es generoso.

—Te tengo vigilado, Leville. —Da un último golpe a la mesa antes de darse la vuelta.

—No esperaba menos de usted.

Se va dando un portazo, seguido de sus dos sabuesos sin dientes.





CAPÍTULO 3

Theodore

No me quejo. Aunque no me apeteciera salir de la fonda esta noche, ir a The Silver Siren no es el peor plan para una noche fría como esta. En lo que investigo qué pudo torcerse en los traspasos de Horace, alguna de las chicas del burdel puede hacerme compañía.

Me enciendo el tercer cigarro consecutivo antes de empujar la puerta de madera. En cuanto lo hago, los zapatos dejan de chapotear en los charcos de agua de la calle para empezar a hacerlo en los de alcohol del burdel. El líquido enseguida se me pega a las suelas y produce sonidos viscosos a cada paso que doy. Quedan camuflados por el jolgorio de los juegos de cartas y los gritos y silbidos de quienes ven contonearse a los bailarines. Las monedas vuelan hasta sus pies y son capaces de seguir la coreografía aun agachándose a recoger sus propinas.

Cuando llego a la barra, el viejo taburete de madera sobre el que me siento cruje. Desde aquí puedo verlo todo. El local está sumido en una oscuridad casi completa y ningún cliente parece interesado en los asuntos de otro. ¿Qué cojones haría Horace para dejarse pillar? Me detengo a mirar cómo, aturdido por las sacudidas de cadera de un bailarín, a un hombre se le caen las monedas sin darse cuenta. Solo parece interesarle el movimiento de la entrepierna del joven.

Eso, me digo. Muy fácilmente pudo estar haciendo eso.

Sigo buscando señales de que haya policías infiltrados en el burdel, pero me doy por vencido cuando huelo la copa del hombre de al lado. Me quito el sombrero y lo dejo en la barra. Necesito bourbon.

Levanto la mano para pedirle a la camarera de siempre mi bebida, pero la bajo cuando me doy cuenta de que no es la camarera de siempre. Dejo que los borrachos de mi alrededor terminen de pedir para acaparar toda su atención.

Su pelo cobrizo vuela de aquí para allá detrás de ella, reflectando las luces de la barra mientras sirve copas a una velocidad inaudita. Es un color poco común por aquí, demasiado vibrante. Parece fuerte, agarra varias jarras llenas con una sola mano con la misma facilidad con la que agarraría una pluma. Tiene unas curvas prominentes que en cierto modo me distraen de mis ganas de bourbon.

Me quedo absorto recorriéndolas cuando se agacha a por algo o se inclina hacia delante, y me es imposible ignorar el colgante que se pierde entre sus pechos y no llego a ver.

Llevo tanto rato quieto, sin inmutarme encima del taburete, que al final es ella la que se acerca.

—¿Qué te pongo?

Sigo sin moverme, no aparto mis ojos de los suyos. Dos profundos pozos de agua grisácea que sé de inmediato que ocultan algo. Me incitan a sumergirme en ellos.

—¿Quieres algo o no? Tengo mucho trabajo —insiste ella cuando ya comienza a incomodarle mi mirada.

—Un vaso de bourbon, por favor.

Ella asiente y se aleja para volver al poco.

—Serán tres monedas. —Alarga la mano.

Yo ya tengo el vaso entre mis labios cuando suelto una carcajada.

—Realmente eres nueva por aquí, ¿verdad?

Disfruto cómo, ante mi pregunta, ella reafirma su posición corporal. Planta los pies en el suelo con las piernas más rectas y estira la espalda.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque si no lo fueras, sabrías quién soy yo. —Vuelvo a bajar el vaso—. Y yo, desde luego, sabría quién eres tú. —No puedo evitar recorrerla con los ojos de nuevo.

—¿Eso debería halagarme? ¿Que un tío sin dinero me coma con la mirada? —Se apoya en la barra sobre los codos e ignora las peticiones de otros clientes—. Llevas ahí un rato babeando.

Los mechones de pelo ondulado le caen sobre los hombros descubiertos.

—Yo no como; devoro —la corrijo, soltando el humo del cigarrillo a través de mis dientes.

Se incorpora brusca, pero entre los mechones diviso una sonrisa.

—Paga —me exige.

—Yo aquí solo pago por una cosa. —Me termino el vaso de bourbon y lo deslizo por la barra hacia ella—. Si quieres que te pague, podemos hablar en la planta de arriba.

Elevo una ceja. Me mira como si en cualquier momento fuera a cruzarme la cara.

Quizás lo haga. Por favor, que lo haga.

—¡Leah! ¿Qué haces? —le grita otra camarera que, al verme, se acerca corriendo—. Lo siento muchísimo, señor Leville. Es nueva y no conoce aún a nuestros clientes. —Se gira hacia ella para decirle—: Al señor Leville no le cobrarás nunca ninguna copa.

—Pero ¿por qué no? —intenta rebatir ella antes de que su compañera la haga callar con un pellizco en el brazo.

—Disculpe la confusión, señor Leville —me dice Leah en un tono dulce muy forzado, apretando la mandíbula y los labios.

No respondo. Dejo que mi rostro se lo diga todo mientras apago el cigarro en el suelo.

—Si me acompaña, lo llevaré a su habitación habitual. —La otra camarera sale de la barra y me insta a seguirla para elegir con quién pasar la noche.

Me levanto divertido por la mueca torcida de Leah.

—Buenas noches. —Le lanzo una moneda y me alejo, consciente de que le encantaría tirármela de vuelta, pero también seguro de que no lo hará.

Nadie en los barrios bajos de Wicksole osaría hacerlo. Todos me respetan demasiado.
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No soy consciente de la cantidad de polvo que tiene este maldito burdel hasta que me despierto y veo las partículas blancas flotando en la luz mañanera que se cuela por la ventana.

No pongo demasiado interés en mantener la delicadeza que sería necesaria para no despertar a mis acompañantes. Salgo de la cama sin importar cuánto suenan los muelles del colchón y camino por la desgastada madera hasta la silla donde anoche estas dos señoritas tiraron mi ropa.

Me visto y, frente al espejo, me aseguro de que no quede una sola arruga en mi traje. Por último, agarro el pañuelo rojo distintivo de los Bane y me lo anudo al cuello con orgullo.

Nuestra región, Salrath, fue de las más devastadas en la Guerra de las Treinta y Siete Lunas, por lo que tuve que ayudar a reconstruir su ciudad del norte, mi ciudad natal. Wicksole me debe tanto como yo a ella. Al igual que la ciudad del sur de la región, Elmbound, se lo debe a Lucrezia Steelson.

Nuestro Dirigente, el encargado de gobernar el continente humano, tiene demasiados problemas como para fijarse en los inconvenientes que causan las bandas criminales de una región como Salrath. Por eso los mandatarios de cada ciudad tienen tanto poder, el mismísimo Dirigente les concede voz a través de una garganta que no es la suya. Son los encargados de hacer cumplir la ley, tienen inmunidad y autoridad para hacer lo que les plazca. En Wicksole tenemos suerte de que el mandatario Gifford sea un inútil.

Bajo las escaleras y, en cuanto llego a la barra, ya hay un vaso de café caliente esperándome.

—No fallas —le digo a la camarera.

Ella me sonríe, pero en las bolsas de sus ojos puedo ver la mella que le ha causado el turno nocturno. Miro a mi alrededor.

—No está aquí —me dice de repente la camarera. La miro disgustado. No es necesario que hable e interrumpa mi momento de paz mañanera—. La chica de anoche, Leah —me aclara—. No está aquí.

—¿Y? —Aprieto los labios y muevo la cabeza en un gesto de indiferencia.

—Pensé que usted... —Se calla cuando ve mi cara—. Da igual. Discúlpeme. —Se aleja mucho más rápido de lo que se ha acercado antes.

No buscaba a Leah. Claro que no. Buscaba evidencias de cualquier cosa que anoche pudiera pasar por alto.

—Eh —llamo a la camarera para que regrese. A ella no le hace mucha gracia—. ¿Habéis recibido la visita del mandatario Gifford estos días?

—Hace un par de noches, señor Leville. Apresó a un cliente y se lo llevó de mala manera. —Solo con la primera pregunta ya aprieta el trapo que tiene entre las manos.

—¿Horace Latimer? —Me enciendo mi primer cigarrillo del día.

—Sí... Pero nosotras no tuvimos nada que ver, señor Leville; siempre le dejamos llevar a cabo sus negocios en el burdel, como está acordado. Pero el mandatario vino preguntando al personal acerca de un asesinato y... Bueno, lo pilló.

—¿Me estás diciendo que fue una coincidencia que el mandatario de Wicksole encontrara a Horace trapicheando?

—Se lo juro por los dos continentes.

No sé por qué, pero la creo.

Maldito Horace...

—¿Has dicho que el mandatario vino preguntando por un asesinato? —le pregunto. La camarera asiente rápidamente—. ¿Por cuál?

—Un hombre apareció muerto hace cuatro o cinco noches en un callejón cerca del puerto.

¿En el puerto? Intento memorizar los últimos encargos de sangre que hemos tenido en la fonda. Ese asesinato no ha sido nuestro. Ningún Bane lo ha cometido... ¿Quién, entonces? Curioso que el mandatario ni siquiera me preguntara por él.

—Hmm. —Le doy una calada al cigarro.

—Por las marcas que había en el cadáver se cree que ha sido alguien de La Brada. —Estas dos últimas palabras las dice mucho más bajito.

Me quedo mirando al suelo, pensativo. Si ha sido alguien de La Brada, los suburbios de Wicksole, hay altas probabilidades de que el asesino sea melhanäi.

Sin decir nada más, me doy media vuelta y salgo de The Silver Siren.
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El sol ya está alto cuando Gina cierra la fonda y nos reunimos en el salón principal. Mis compañeros se van sentando en los sillones dispersos que forman un semicírculo.

—¡Horace! —Cornelia abre los brazos y recibe a nuestro amigo, que acaba de llegar de comisaría con un ojo magullado.

Los demás se alegran de verlo de una pieza. Otro compañero le pone un vaso de whisky en la mano y lo acompaña hasta su sillón después de frotarle el escaso pelo cano. Horace se sienta y me mira sin rastro de la sonrisa con la que ha mirado a los demás.

Se hace el silencio en el salón mientras lo miro desde mi sillón, en el centro del semicírculo, frente a todos los demás.

—Theo. —Inclina la cabeza hacia delante, apartando sus ojos, siempre rojos e hinchados, de mí.

—¿Qué tal, Horace? —le pregunto.

En cuanto él escucha mi tono tranquilo, se relaja y sus hombros se acomodan por fin.

—¡Bien! —Ahora sí sonríe—. Esos patanes no han podido más que quitarme los pocos gramos que llevaba encima esa noche. —Se regodea con la sonrisilla de algún compañero, pero cuando devuelve su vista a mí, se le cae el bigote hacia abajo.

Le mantengo la mirada unos segundos, impertérrito, antes de bajarla para buscar algo al final de mi vaso de bourbon y seguir hablando:

—Te lo dije, Horace. Os lo digo siempre a todos: no podemos cometer errores. —Le devuelvo la mirada y casi puedo ver la temblequera de su espalda—. Tenemos el control de Wicksole, no podemos permitir que una noche de trapicheo mal planeada lo arruine todo.

—Lo entiendo. —Traga sin haber bebido nada.

—Te puse en esas calles porque te las conoces mejor que nadie... —No muevo las manos, casi no pestañeo—. ¿Ibas colocado?

—Jefe, yo... —Aprieta la tela de su camisa entre las manos.

—¿Lo ibas? —le corto.

Él está a punto de echarse a llorar como el perrito abandonado que a veces me parece. Horace no tenía nada antes de la guerra, solo una jeringa y alguna esquina meada en la que dormir.

—Lo siento —balbucea.

—Joder, Horace. —Me perfilo los labios con los dedos—. Si vuelves a cometer un error...

—No lo cometeré. —No deja que termine mi amenaza; no se atreve a oírla.

Ladeo ligeramente la cabeza.

—¿Lo entiendes, entonces?

—Lo entiendo. —Asiente demasiadas veces seguidas.

Dejo que mi mirada termine el mensaje por mí y, cuando estoy seguro de que ha calado, me echo hacia atrás y me despatarro en el sillón.

—El morado es tu tono de sombra de ojos ideal, Horace —digo bien alto.

Enseguida todos estamos riendo.

—Cabrón... —susurra él, sonriente, después de haberse llevado un par de golpes en los brazos y un buen silbido de los demás.

Necesito zanjar esto antes de empezar con el orden del día, así que insisto:

—¿Qué ocurrió, Horace? ¿Cómo te pillaron?

—Escuché a un par de clientes hablando del puerto y de unos cargamentos extraños que llegaban cada vez con más frecuencia.

—¿Cargamentos extraños en el puerto?

De inmediato, relaciono la localización con el asesinato del que me he enterado esta misma mañana.

—No llegué a escuchar más. Era mercancía que quieren mantener en secreto. —Se encoge de hombros—. Pensé que los Steelson de Elmbound estarían intentando hacer contrabando en Wicksole y creí importante informarte... Tanto que me despisté en exceso. —Se frota la nuca.

—¿Los chicos de Lucrezia están intentando meter algo en nuestra ciudad?

—¡Habrá que ponerles en su sitio!

Sí, habrá que hacerlo.

 

 





CAPÍTULO 4

Theodore

La mañana siguiente se levanta con el cielo blanco y las nubes grises. Estas me acompañan en mi paseo hasta las afueras de la ciudad, hasta el río y el puente que conecta con Elmbound, en cuyo borde me siento, dejando mis piernas balancearse en el vacío.

No hay barandilla a la que agarrarse. Tampoco la querría.

Aquí, a más de veinte metros de una caída mortal, me siento como en casa. A un mal movimiento de caer sobre las rocas que rompen la corriente del río tan fácilmente como me romperían el cráneo. A una mala decisión de morir.

Es en momentos así cuando más me aferro a la vida, cuando más entiendo que tengo que seguir respirando, cuando menos me importan las pesadillas que casi todas las noches me joden el sueño.

Los disparos, las trincheras y las explosiones de energía melhanäi desaparecen en la naturaleza de este sitio. Las hojas naranjas se entremezclan con los árboles verdes y los troncos húmedos. Y a la orilla del río crecen flores y setas de múltiples colores.

Entre la vegetación del bosque, aparece un precioso ciervo de enormes astas. La elegancia y sencillez de sus movimientos me recuerdan algo que a menudo parece extinto en un mundo lleno de fauces y garras: la armonía. Lo miro y me siento en paz. Pero ni el ciervo ni yo lo estamos. Aquí no hay paz. El animal se mueve con sumo cuidado, con un miedo calculado que le permite acercarse al agua para beber y estar atento a cualquier sombra que se mueva demasiado rápido. Me recuerda a mí: siempre alerta y, aun así, saliéndose con la suya.

Cuando termina de beber mira en mi dirección y, por un momento, juraría que nos reconocemos, que ambos sabemos que el otro es lo más parecido a sí mismo que encontrará en este bosque.

A lo lejos, algo me distrae. Lo mismo que hace que el ciervo salga corriendo. Puedo ver un ligero movimiento de alas iridiscentes y escuchar las risitas entre los matorrales. Ninfas. Me dan ganas de sacar mi pistola y liarme a tiros. No porque sean seres peligrosos (dejando a un lado su sentido retorcido del humor y esos ojos de pupilas enormes que parecen poder leerte hasta el alma, son bastante inofensivas), sino porque están en mi ciudad. Y no debería haber un solo melhanäi en ella.

—Si vas a tirarte, al menos quítate ese abrigo —me dice una voz que me cuesta reconocer sin música estridente de fondo—. Podría darle buen uso.

—Puede que lo haga. —No me giro a mirarla por mucho que mis instintos me pidan hacerlo.

—Entonces, según he entendido, Wicksole perdería a su protector. —Leah está a mi lado en el puente.

—Wicksole solo estaría perdiendo a otro pobre hombre. —Ahora sí la miro, y juro que podría ahogarme en el gris de sus ojos que se funde con las nubes del cielo tan rápido como en el río—. En realidad, serían todo beneficios.

Lleva un sombrero rojo, a juego con su deslumbrante melena.

—Ah, ¿sí?

—La ciudad se libra de un criminal y tú consigues un abrigo nuevo.

Leah aprieta los labios y asiente con movimientos cortos.

—Está bien, ¿necesitas un empujoncito? —Pone las manos en mi espalda y creo sentir su calor traspasar todas las capas de ropa hasta llegar a mi piel.

—Nunca he necesitado ayuda para eso.

—¿Para qué? —Me mira mucho más seria, preocupada por lo que acabo de decir.

Para ponerme entre una bala y un compañero.

Para tirarme encima de un explosivo y desactivarlo.

Para arriesgar mi vida.

Para desperdiciarla.

—Para hacer lo que me venga en gana —respondo para quitarle hierro a todo esto. Ella suspira, irritada por mis insinuaciones vacías—. ¿De dónde vienes?

Miro al otro lado del puente. Al camino que lleva directo a Elmbound, de donde parece haber venido.

—Es mi día libre, quería conocer los alrededores de la ciudad en la que estoy atrapada. —Se queda embelesada con el sonido de los rápidos—. Y este es el único sitio que he encontrado que me da algo de paz. —Cierra los ojos al inspirar.

Yo no puedo evitar recorrer con los ojos su contorno. Desde su nariz hasta su cuello, por donde en estos momentos pasa el aire. Después, un poquito más abajo, al pecho que se hincha.

Carraspeo. De repente se me ha quedado la garganta seca.

—Pues siento decirte que este es mi sitio. —Rompo su paz interior.

—No me digas.

Me encanta la expresión pícara que se apodera de su gesto.

—Aunque es mucho más bonito cuando sale el sol.

—No me gusta el sol —dice. Entrecierra los ojos demasiado—. Prefiero que el cielo esté así, encapotado.

—Pues has decidido atraparte en el mejor sitio posible. Aquí casi siempre está nublado. —Miro hacia el cielo durante unos segundos—. Pero siento decirte que yo llevo mucho más tiempo viniendo aquí que tú. —Saco un cigarrillo de la pitillera, pero cuando me lo voy a encender, Leah me quita el mechero.

—¿Y cuál sería el precio que tendría que pagar para poder seguir viniendo? —Juguetea con el mechero entre los dedos.

—Hay cosas que no tienen precio.

—¿Tan complicado es de conseguir? —Ella se acerca más a mí al notar que va a ser difícil que yo entre en su juego. Aunque me muero de ganas de hacerlo.

Desplazo los ojos de unos detalles de su cara a otros.

—¿Mi paz mental? —Dejo escapar una risa—. Creo que es más fácil conseguir que las bandas de Elmbound y Wicksole se lleven bien que dejar mi mente en blanco.

—El agua seguro que ayuda. —Mira al río el tiempo suficiente para permitirme agarrarla de la muñeca y acercarla a mí, salvando los pocos centímetros que nos separaban; dándome la oportunidad perfecta de recuperar mi mechero.

Tan cerca de ella que el otro extremo de mi cigarro le roza los labios, hubiera esperado ver sorpresa, incluso respeto o miedo en sus ojos por el movimiento brusco y repentino. Pero solo veo diversión y curiosidad; una curiosidad que despierta partes de mí que a estas horas deberían seguir dormidas.

Leah eleva ambas cejas y muerde el cigarrillo con suavidad. Me lo quita de la boca y, con la mano que tiene libre, le da la vuelta en sus labios.

Se aleja lo justo para encender el mechero.

Solo entonces la suelto, dejando que mis dedos recorran sutiles su muñeca, erizándole la piel mientras se enciende el cigarro y le da la primera calada.

Suelta el humo mientras pone el cigarrillo en mis labios y el mechero en el bordillo, a mi lado.

—Creo que es más fácil de lo que crees conseguir que dejes la mente en blanco —se burla de mí.

Dejo que lo haga, disfruto de ello.

—No he tenido la mente en blanco en ningún momento, te lo aseguro. —Hablo aún más tranquilo que al principio a pesar de que todos mis instintos me piden lo contrario.

—¿Y en qué pensabas? —Ahora es ella la que me recorre de arriba abajo con la mirada.

No respondo. Ladeo la sonrisa y dejo que ella lo interprete.

—Al menos he conseguido distraerte —me dice, anotándose una pequeña victoria—. Que pases un buen día, Theo.

Me sonríe una última vez y retoma su camino al centro de Wicksole, dejándome con el entrecejo más arrugado de las últimas semanas. Nadie se atreve a llamarme Theo, no a menos que sea de mi círculo más cercano.

Sonrío mientras me guardo el mechero en el bolsillo y le doy la primera calada al cigarrillo. Cierro los ojos para disfrutar del atípico toque afrutado que le ha dado su brillo de labios. Me van a empezar a gustar las fresas.

 

 

 





CAPÍTULO 5

Leah

Tengo la suerte de que Thalia, la jefa de The Silver Siren, terminó sucumbiendo a mis encantos. Eso ayuda a que pueda elegir los turnos y me quede tiempo para cumplir mi verdadero propósito en Salrath. Agarro fuerte la gema roja que siempre se cuela entre mis pechos cuando un rayo de sol se escapa travieso entre las nubes y me ilumina de camino al puerto.

No ha sido difícil meterme a Thalia en el bolsillo. En Wicksole hay muchos más humanos curiosos por lo que los míos pueden ofrecerles de lo que Theo y los Bane son capaces de ver. Es increíble lo que un breve periodo de paz puede hacerle a la memoria, haciéndonos buscar placer en la compañía de los mismos que hace unos años se alzaban en armas contra nosotros.

Pero no me quejo; la condición humana es tan impredecible como frágil, tan terca como fácil de manipular, así que me aprovecho de ello. Me aprovecho de Thalia y de su desesperación por verme alguna noche en privado mientras eso me proporcione la libertad de moverme por Wicksole y Elmbound como me plazca sin joder mi tapadera.

Cuando llego a la avenida principal que da al puerto, veo que las patrullas han montado un buen jaleo y andan apartando a la multitud. Demasiada gente. Así no será sencillo investigar nada.

Iba a ser fácil: unas preguntas a algún marinero que no pudiera pensar lo que decía mientras se concentraba en mi escote, seguir el rastro e informar de mis descubrimientos. Pero ahora la muchedumbre dificulta mi llegada hasta el puerto.

Cuando por fin llego, los agentes han precintado la escena de un nuevo crimen.

—¿Otro cadáver? —comenta un ciudadano a mi espalda.

—Este parece... Parece... —Con quien sea que esté hablando no puede terminar la frase. Ahoga una arcada en el pañuelo de tela que saca del bolsillo.

No lo culpo: el hombre que yace muerto en el suelo, cerca de los diques, tiene la cara desfigurada y las tripas le asoman entre los harapos de piel, pero no hay ni una sola gota de sangre. El cuerpo está empapado e hinchado, como si hubiera estado en el agua unos días. El color de sus extremidades y la textura de su piel hacen que el hecho de que esté lleno de arañazos pase desapercibido.

Un licántropo, pienso al recordar que hace dos noches hubo luna llena.

No ha podido ser ningún otro melhanäi. Solo esos pobres desgraciados a los que les cuesta incluso saber quiénes son en esas noches son capaces de tal destrozo. Pero ningún melhanäi de nuestra red de contactos se atrevería a tal atrocidad. Los licántropos conocen sus rutinas, sus protocolos. Nunca ha habido un incidente así, tan obvio, tan dañino para nosotros.

—Esas putas bestias... —dice una mujer a mi lado—. Acabarán matándonos a todos.

Yo me muerdo la lengua. Podría recordarle los muchísimos asesinatos, violaciones y robos que cometen los humanos incluso aquí, en su tierra.

Me hago hueco entre la multitud para acercarme más a los agentes, pero me detengo cuando veo que Theo aparece a pocos metros de mí. Me escondo entre la gente para escucharle hablar con uno de los agentes, que mira desesperado a un lado y a otro para que ninguno de sus compañeros lo vea acercarse al criminal.

—No puedo hablar ahora, Leville.

Theo no se molesta en convencerlo, es un hombre impaciente. Saca un fajo de billetes y, muy discretamente, se lo mete en el bolsillo del uniforme. El agente suspira y vuelve a mirar a un lado y a otro antes de volver a hablar:

—Ha sido un licántropo.

—Eso lo puede sacar cualquier idiota —se queja Theo. Esa información no vale el dinero que le ha dado.

—Creemos que lo ha subido la marea.

—¿Me devuelves mi dinero? Quizás tenga que buscar a otro agente más espabilado.

No sé si es la manera en la que lo mira, exigiendo lo que ya cree que es suyo por derecho, pero hay algo tan salvaje en él como en mi gente. Hay algo en sus ojos que se aleja de la humanidad que han de tener todos ellos. ¿Cuándo la perdería?

—¡Shhh! —El agente le pide discreción—. Está relacionado con el otro cadáver que apareció hace unos días. Y con los que aparecieron hace unos meses.

—¿Todos?

—Eso creemos... Hasta ahora parecían asesinatos melhanäis puntuales, pero hay algo que los relaciona a todos con el puerto.

—¿El qué?

—Eso es lo que estamos intentando averiguar. —Carraspea cuando un compañero pasa cerca y se hace el loco—. Hemos pedido acceso a todas las fábricas que rodean el puerto para organizar redadas e investigar posibles conexiones, pero no está siendo fácil que nos concedan acceso a todas.

—Sois la autoridad, ¿cómo que os cuesta?

—Hay gente importante detrás, no sé quién, pero gente que no está dispuesta a que nadie vea el interior de la central eléctrica. Ni siquiera nosotros. —Esto lo dice en un tono de voz aún más bajo.

—No me digas.

Tanto Theo como yo dirigimos la mirada a la central eléctrica.

—Bien, gracias. —Theo le da dos cachetes amistosos en la mejilla, como si fuera un perro que ha hecho bien el truco que su dueño le pedía.

Él se vuelve y se aleja de la muchedumbre que tanto parece molestarle, pero yo me quedo aquí, analizando cuándo será el mejor momento para colarme en esa central. Tengo que averiguar qué esconde.

 

 





CAPÍTULO 6

Theodore

Aprovechamos las sombras de la madrugada para escondernos entre los contenedores de carga. El puerto está desierto; la luz de las tres farolas deja claro lo mucho que aún le queda por mejorar a la electricidad de Salrath.

Hace unos años habría sido impensable que una cápsula de energía amarillenta en cada manzana proporcionara todo lo que tenemos hoy, pero aquí estamos, ante una farola que lucha por mantenerse encendida.

—¿Cómo generarán la energía para que eso brille? —le pregunto a Elías, el único miembro de la fonda que he pedido que me acompañara esta noche.

La energía es rara. He visto de refilón una o dos cápsulas mientras los hombres del mandatario Gifford las instalaban en los centros de control, pero su destello me hizo entender que todos los cachivaches que funcionan gracias a ella desprenden una inusual luz amarilla.

—¡Y yo qué sé! No me invitaste a formar parte de los Bane por mis conocimientos científicos —me contesta tajante. Está nervioso.

—Desde luego que no.

Elías es un amigo fiel y un soldado obediente; no necesito más. Pero digamos que no es él quien se encarga de contar las balas. Aunque su perspicacia callejera contrarresta con creces sus matemáticas.

—¿Estás seguro de esto? —me pregunta Elías, rompiendo de nuevo el silencio.

—Vendrán —respondo con un tono pesado de voz. Es la quinta vez que me hace esa pregunta.

—¿Y si es una emboscada? ¿Y si la que aparece es la policía?

—Lucrezia Steelson no me la jugaría así.

Elías me mira como si mis palabras no tuvieran ninguna lógica.

—Estás aquí porque crees que está rompiendo todos los acuerdos entre los Bane y los Steelson, pero ¿confías en ella?

—Confío en su buen juicio. Sabe lo que le ocurrirá a ella y a los suyos como me la juegue.

—La verdad es que no tengo ni idea. —La mujer de tez oscura aparece entre dos contenedores. A cada paso que da, la chapa parece temblar.

—Buenas noches, Lucrezia —la saludo, sin moverme del contenedor en el que tengo apoyada la espalda.

Elías, en cambio, se tensa a mi lado y se aparta la gabardina para tener sus armas más a mano.

—Borra esa sonrisa —me exige la mujer.

—¿Por qué habría de hacerlo? Eres todo un espectáculo.

Cualquier otra mujer ya estaría ocultando una sonrisilla detrás de su mano. Lucrezia, en cambio, se cruza de brazos frente a mí y apoya todo su peso en la pierna izquierda.

Sus hombres, mucho más numerosos, se postran detrás de ella, a una distancia considerable, pero alarmante.

—¿Lo dices por su tatuaje nuevo o por esa chaqueta corta tan fea? —pregunta Elías, arrancándole cualquier matiz sensual a mi comentario.

—Por el tatuaje. —Me señalo mi propio cuello—. ¿Es que ahora te va eso?

Conozco esos tatuajes: una línea vertical que cruza el cuello a la altura de la yugular. Todo el mundo sabe lo que significan, son el secreto peor guardado de Salrath.

—Si me haces esa pregunta es que tú aún no lo has probado. —Convierte mi burla en la suya. Se aparta el pelo para que aún se vea más, no se avergüenza de ello.

—Me suele gustar que pongan la boca en otras partes.

Inevitablemente, sus ojos acaban posados en mi entrepierna.

—Porque no lo has probado. Algo bueno tenían que traer los melhanäis, ¿no?

—Yo aún sigo buscándolo. Avisadnos si necesitáis un buen control de plagas en Elmbound.

—Hablas como si esto no estuviera lleno de melhanäis también.

—Los tenemos controlados.

Es ilegal que vivan fuera de su continente, pero los policías que acuden a las peleas callejeras ilegales hacen la vista gorda y los jueces que aceptan chantajes, más de lo mismo.

—Ya. ¿Por eso me has citado aquí? —Ya no tiene paciencia para seguir dándole vueltas al asunto. Lucrezia es una mujer inquieta—. Tu puerto no es terreno neutral.

—Pensé que no te importaría. Te conoces este puerto mejor que yo.

Intento verlas, intento encontrar las marcas de los colmillos en el cuello de Lucrezia, pero no lo consigo. Entonces es verdad que el poder curativo de esa tinta melhanäi existe.

Lo usan como tirita después de que un ponzoñoso les haya inyectado, un vampiro les haya mordido o una ninfa les haya hincado las uñas. El torrente sanguíneo de la yugular transporta rápido las sustancias por todo el cuerpo para un colocón rápido, y la tinta melhanäi de esos tatuajes cura la piel para no dejar rastro.

—¿A qué te refieres? —Se lleva las manos a las caderas.

—Uno de mis hombres ha escuchado que los tuyos están introduciendo cargamento en Wicksole sin mi permiso.

—Te estás confundiendo, Theodore. —Entrecierra los ojos—. Jamás ha pasado tal cosa.

Por cómo me habla sé de inmediato que dice la verdad, pero aprieto un poco por si acaso.

—Hmm.

—¿Por qué iba a arriesgarme a hacer negocios en el norte cuando el sur es mío? —Habla tan tranquila como yo—. Además, aquí sois de droga barata y alcohol caro. ¿Cuál sería mi beneficio?

—Quizás no es ese tipo de mercancía la que intentas meter en mi ciudad. —Me rasco el cuello, justo en el punto en el que ella tiene el tatuaje.

Y ocurre lo que ya sabía que ocurriría: tiro tanto de la cuerda que se rompe.

—¿Acabas de...? —Lucrezia da dos zancadas hasta mí y desenfunda una pistola Mauser cuyo cañón lleva a mi frente.

Esto solo consigue que Elías desenfunde su arma y, tras él, el resto de Steelson. El único que no se inmuta soy yo.

—¿Acabas de acusarme de algún tipo de contrabando melhanäi? —Hace clara su indignación—. ¿Eres estúpido? Las sustancias son una cosa, pero después de lo que vivimos en la guerra, la idea de traficar con vidas... ¡No puedes acusarme de algo así!

Ella también es veterana. Primera línea de defensa, como yo.

—No sé, como ahora parece que te gusta tanto disfrutar de la compañía de esas criaturas... —Encojo los hombros.

—Los melhanäis que viven en Elmbound están bajo su responsabilidad. Yo no haría nada similar, ni siquiera te lo permitiría a ti.

—Pero ¿me permites mear? —Le doy la espalda antes de que conteste.

—¿Qué...?

—Que si me vas a dejar mear. —Me bajo la bragueta y comienzo a orinar en la esquina del suelo que limita con el contenedor—. Nos habéis hecho esperar durante horas; no pretenderás que...

—¡Pretendo que te calles de una jodida vez, te guardes la polla y hables con claridad! —Del empujón que me da con la pistola, mi cabeza casi choca con la chapa.

Elías está a punto de utilizar su pistola cuando del puerto comienza a llegar bullicio y a lo lejos aparece un barco que se acerca con las luces apagadas.

Con un simple gesto, Lucrezia manda a los suyos esconderse, y ella y yo nos quedamos pegados a la esquina del contenedor que mejor ángulo de visión nos da.

—Guárdatela. —Me señala la bragueta. Le hago caso solo porque las circunstancias lo requieren—. ¿Qué está ocurriendo? —Lucrezia ya no parece querer apuntarme con la pistola. Parece tan interesada en el ajetreo como yo.

—Dímelo tú.

—Ya te he dicho que esos contenedores no son míos, Theodore. —Con un movimiento de barbilla me insta a fijarme mejor.

Una marca pintada con aerosol negro sobre la chapa de los contenedores delata que no son de los Steelson. Los criminales no marcamos nuestras ilegalidades con una enorme espiral despuntada.

—Entonces, ¿no eres tú quien está metiendo esos contenedores?

Me mira como si fuera a cruzarme la cara solo por preguntarlo otra vez.

—Tenía que asegurarme. —Levanto ambas manos en señal de paz.

—Pues hazme un favor y asegúrate de qué es eso. —Señala el barco, al que ya le están colocando las grúas para desembarcar la mercancía.

—Lo haré —afirmo, sin apartar la vista del puerto.

—Y me informarás.

—Ah, ¿sí?

—Sea lo que sea, no lo quiero en Elmbound.

—Eso me ha sonado a mucho dinero.

—Llegaremos a un acuerdo —me dice, cansada de mis juegos.

Ni siquiera se despide antes de ordenarles a sus hombres que la sigan de vuelta a su ciudad.

 

 





CAPÍTULO 7

Theodore

Muy en contra de mis expectativas, el resto de la semana ha discurrido con tranquilidad. Nada fuera de lo habitual: un asesinato aquí, un trapicheo allá, un encontronazo de nuevo por aquí y una amenaza otra vez por allá...

Pero, a pesar del opio que he fumado justo antes de cerrar los ojos para asegurar una larga noche entre nubes, los sueños duran poco... Y pronto me encuentro en el refugio subterráneo de una trinchera.

—¡A cubierta! —grita un oficial mientras los soldados, que corren despavoridos por los estrechos pasillos de barro, intentan acordarse de la orden previa. Los nervios no les permiten saber qué tienen que hacer a pesar de que haya un hombre vociferándolo—. ¡Los melhanäis nos han localizado! ¡Mantened la posición! ¡No podemos dejar que avancen más!

Esto no es real...

Pero me cruzo con docenas de ojos acongojados que acompañan sus miradas con empujones que siento muy reales. Uno incluso ramifica un agudo pinchazo por todo el brazo que tengo herido.

—Soldado. —Se acerca el hombre que está dando las órdenes—. ¿Cómo se encuentra? —Señala mi herida—. ¿Podrá luchar en esta batalla?

Acabo de llegar al campamento base después de que solo unos pocos hombres y yo hayamos vuelto de una avanzadilla que se envió a inspeccionar el bosque y en la que unos licántropos nos emboscaron. No había luna llena, por lo que solo (¿solo?) contaban con una fuerza sobrehumana y una puntería mucho más certera con sus garras que nosotros con nuestros rifles. Pero, aun así, pudimos limpiar el camino que mañana recorrerá nuestro pelotón.

—Claro que sí, señor —respondo sin pensar.

Pero ¿qué...? ¿Por qué he dicho eso? ¡Eh! No, cállate. No lo hagas, intento ordenarle a mi propio cuerpo.

—Dependemos de la voluntad de buenos hombres y mujeres, señor Leville. —Me pone una mano en el otro hombro—. Como usted.

—Haremos lo posible por proteger nuestra posición, señor.

¡No! No merece la pena.

—Lo sé, soldado. —Sonríe, orgulloso. Y grita, para que le escuchen todos los posibles—: ¿Qué pedimos?

—¡Pedimos sangre, no perdón! —chillamos al unísono los que hemos podido oírlo entre los bombardeos de magia y los estallidos de barro.

—¡Eso es! Créame cuando digo...

Una bomba de energía amarilla estalla al final del pasillo y nos arrastra a ambos entre llamas, barro y sangre.

—¡No! —Esta vez lo grito en mi cama. Tanteo a mi alrededor para asegurarme de que estoy bien.

Suspiro mientras salgo de las sábanas empapadas y apoyo los codos en las rodillas para pasarme los dedos entre el pelo.

Jamás llegué a saber lo que mi capitán quería decirme. Él es la única razón por la que sobreviví; su cuerpo se llevó todo el impacto y me cayó encima, protegiéndome del fuego de la explosión.

Y yo ni siquiera pude honrar sus deseos. Aquella noche perdimos esa trinchera.

Le doy una patada a la mesilla.
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Dejo a Gina a cargo de la fonda esta noche; necesito salir y buscar los problemas por mi propio pie, ya que ellos han decidido alejarse de mí estos días. No lo aguanto más, necesito tener algo más en la cabeza que esas pesadillas. Necesito que cualquier problema, cualquier persona, ocupe su lugar.

No soy capaz de mirar a ningún otro punto de The Silver Siren después de entrar y ver a Leah bailando en una barra.

Su cuerpo se deshace en ondas provocativas que sus piernas y brazos inducen al agarrarse de mil maneras diferentes a la barra que rechina bajo su piel cuando gira en ella.

Su pelo está salvaje, más de lo habitual. Aunque no solo es eso. Tampoco tiene que ver con su ropa, más escueta y ajustada de la que le he visto llevar antes. No. Es su mirada. Sus ojos devoran a cualquiera en el que se posan. Los deja entrecerrados y esconde sus pupilas tras las tupidas pestañas.

Llego hasta la barra y me quito el sombrero, agradeciendo que aquí conozcan lo que bebo para no tener que perder ni un instante en pedir. Antes de que pueda levantar la mano, ya tengo un vaso lleno del mejor bourbon a mi lado.

No pienso despegar los ojos de ella. Esos contoneos me acompañarán cada noche del próximo mes. Y a todos los que la miran. Por un segundo quiero levantarme y ponerle la pistola en la nuca a quien no acceda a taparse los ojos, pero no creo que eso a ella le gustara, le quitaría demasiadas propinas.

En uno de sus giros, Leah me ve desde la barra, e incluso desde aquí puedo ver cómo aprieta una sonrisa. Se queda boca abajo, agarrada con solo una pierna a la barra, y arrastra su pelo de destellos rojos por el suelo. La gravedad hace su efecto y no solo sus mofletes caen hacia abajo, afilando el contorno de sus ojos: su escote está más apretado entre los brazos con los que se da el impulso, y su colgante se estruja entre sus pechos.

Carraspeo y me recoloco en el taburete al notar cómo crece mi bragueta. Cuando Leah se detiene, no aparta los ojos de mí, me dedica cada movimiento, y consigue que la necesidad que tenía hace unos segundos de encenderme un cigarro desaparezca.

Ahora, que ha bajado del escenario entre aplausos, después de recoger todo el dinero, viene directa hacia mí y me tira una moneda.

—Creo que te confundes —le digo después de cogerla en el aire—. Soy yo el que debería pagarte por ese bailecito.

—¿Bailecito? —Eleva una ceja mientras se pone una chaqueta.

—¿Cómo lo llamarías tú?

No repara en mirar descaradamente a mi entrepierna antes de contestar:

—Combustible.

Echo la cabeza hacia atrás y sonrío tras esconder cómo me muerdo el labio inferior. Me encanta su descaro.

—¿Y vas a dejar que esta máquina eche a perder toda su energía esta noche? —Me señalo a mí mismo.

—Me temo que sí. —Se pone el delantal para comenzar a servir copas. Tiene que seguir trabajando.

—Una lástima. —Me apoyo en la barra tras darle un buen trago al bourbon; parece que habla en serio—. Tan desaprovechado como el resto de maquinaria de Salrath.

—No sé de qué te quejas. Siempre veo las fábricas trabajando; ¡y es una maravilla la potencia que tiene vuestra energía en esta costa del continente!

—Queda mucho por mejorar. La estabilidad aún pende de un hilo. Y no siempre ha sido así. —Ya suelto humo por la boca.

—¿Y qué crees que ha cambiado? —Me mira ahora más atenta incluso que durante el baile.

—No lo sé... Desde la guerra los avances industriales han sido enormes, pero no sé cómo ni por qué. Tampoco me importa una mierda. —Doy una calada larga—. Nuestras farolas brillan más, nuestras máquinas son más potentes, todo se produce con más rapidez y hay tecnología nueva... ¿Qué más da cómo estén consiguiendo el progreso?

—Ya... —Limpia la barra con demasiada agresividad—. ¿Qué más da?

No sabré pillar una pelota con la mano, pues nunca he tenido tiempo de jugar, pero atrapo el sarcasmo a kilómetros de distancia.

—¿Qué te ocurre?

—Tengo que trabajar. Tu moneda. —Voy a devolvérsela, pero ella ya está de camino a atender a otro cliente—. Tú aquí no pagas nada, así que esa moneda no me corresponde. Dejaste claro que solo pagas por una cosa..., y yo no soy ninguna puta.

Cualquier otra mujer ya habría sido despedida de este burdel por insolencia. Tengo el poder de hacerlo, pero a ella se lo permito. Me gusta juguetear con mis caprichos.

 

 





CAPÍTULO 8

Theodore

Paso la noche en The Silver Siren, pero no por la compañía. De hecho, he dormido solo. Un jodido nudo se me ató en el pecho tras la conversación con Leah y no se ha desatado en toda la noche.

He dormido aquí porque no me apetecía recorrer las calles en plena madrugada cuando hoy tengo que tomarme el café aquí. Tengo negocios que atender a primera hora en la trastienda.

Mi fonda está siempre rodeada de policías que se creen de incógnito, aunque Elías y yo ya tenemos localizados al turista con la cámara de la esquina norte, al dueño del pobre perro que debe de tener las patas abrasadas de tanto pasear, y a la señora que no hace más que leer siempre el mismo maldito periódico en el banco de enfrente. Son unos inútiles, pero no me puedo arriesgar a meter contrabando en The Bane y que den un aviso al mandatario Gifford.

—Buenos días —saludo a los camareros que preparan el desayuno.

Tienen que mostrarse tranquilos, saben la calaña que les meto, y no me puedo permitir tener a nadie tenso cerca mientras cierro un trato como el de hoy.

Elías llega justo a tiempo.

—Asumí que ya estarías aquí cuando he llamado a tu puerta en la fonda y no contestabas. —Se quita el sombrero y me acompaña a la enorme trastienda del burdel.

—Asumiste bien.

Nos sentamos a la mesa que han dispuesto en el centro de la sala, rodeados de estanterías llenas de botellas de alcohol y cajas que prefiero no saber qué contienen.

«Juguetes», cita una de las cajas. Y estoy bastante seguro de que no se trata de caballitos de madera ni de aros.

—¿Va a ser lo de siempre? —me pregunta Elías.

—Lo de siempre. —Me meto entre los labios el primer cigarrillo de la mañana.

Cuando aún estoy saboreando la paz de la nicotina, un hombre y una mujer irrumpen en la trastienda. Caminan toscos y se sientan enfrente, con las espaldas rectas.

Pasan unos segundos en los que nadie dice nada. Ellos nos analizan a nosotros, y nosotros a ellos. No es la primera vez que hacemos negocios, pero la desconfianza no es algo que desaparezca tras treinta y cinco o cuarenta tratos productivos sin problema alguno.

Para mi sorpresa, una muy grata, Leah es una de las camareras que entran en la trastienda con bandejas cargadas de tazas, pastas, café y leche.

—¿Volviste a bailar anoche? —le pregunto como saludo. Yo me fui a la cama al poco de terminar mi copa de bourbon.

Ella mira, incómoda, a mis acompañantes, sin saber muy bien cómo responder, así que lo hago yo por ella:

—Esta mujer de aquí —la señalo mientras miro a los demás— baila de infarto, ¡tendríais que verla! Tiene unos movimientos que...

Se me cortan las palabras cuando noto una quemazón repentina en la entrepierna y parte del muslo izquierdo.

—Lo siento muchísimo, señor Leville —me dice Leah, ofreciéndome una servilleta de tela para que me limpie la leche hirviendo que me ha derramado encima. Ignora las miradas asesinas de su jefa y las carcajadas sofocadas de Elías, que parece sorprendido de que no la haya encañonado.

—No te preocupes. De todos modos, me gusta el café sin leche. —Elevo mi taza para asegurar que esta vez vierte el líquido en ella.

—Qué suerte la mía.

Tras servirnos a todos, se retira junto con el otro camarero al lado de la puerta.

Antes de mirar al suelo, tal y como le han enseñado, me mira rápidamente y deja que nuestros ojos se crucen para mantener el jugueteo durante lo que dure mi reunión.

—No hemos venido por el café. —La mujer sentada frente a mí aparta su taza.

Su acento sureño siempre me pilla desprevenido. Ambos son de Cross Posse, una región mucho más al sur del continente humano que Salrath.

—Lo sé, hay mucho que hablar.

—No tanto —dice el hombre, que nunca ha sido de muchas palabras.

Chasquea los dedos y las tres mujeres que han entrado con ellos despliegan una lona blanca repleta de armas. Diferentes tipos de rifles y pistolas ocupan la mesa. No hay nada como el brillo de un cañón pulido nuevo, sin manchas de pólvora quemada ni mellas de metralla.

—Estupendo. —Ni siquiera me molesto en examinar las armas, sé que están en buen estado—. Lo de siempre.

—Sí... Con un pequeño aumento en el precio. —La mujer carraspea.

No respondo al instante, me tomo mi tiempo para expulsar todo el humo de la siguiente calada mientras Elías me mira de reojo.

—¿Aumento en el precio?

—No esperarás que cobremos lo mismo con todos los problemas que está habiendo en el puerto.

Veo a Leah elevar la vista del suelo durante una fracción de segundo.

—¿Con vuestra profesionalidad? ¿Qué tipo de problemas vais a encontraros?

—Tus adulaciones no te sacarán de esta, Leville. Hay más vigilancia, incluso en las horas más inesperadas. Si he de pedirle a los míos que se metan en la boca del lobo, tengo que pagarles bien.

Joder, lo peor es que la entiendo. Pero sigo poniendo gesto serio.

—Venga, Leville, bastante es que no nos hayamos negado a seguir trayéndote material —añade su acompañante—. En Elmbound no tenemos estos problemas.

Si esperaba que eso ablandara mi rostro, consigue justo lo contrario.

—Te haremos un regalo. —Estira el brazo, preparando su mano para que se la estreche—. Elige una. —Con el mentón, señala las armas—. Elige una y será tuya ahora mismo; sin coste.

Ladeo la cabeza mientras le doy la última calada al cigarro.

—¿Puedo coger la que yo quiera de todas las que hay en esta sala?

—La que tú quieras.

Me levanto y paso de largo de mis vendedores, dejándolos con la duda en la cara.

Llego hasta Leah, la cojo por las piernas y me la cargo al hombro derecho.

—¿Qué haces? —Comienza a darme puñetazos en la espalda sin reparos.

—El señor ha sido claro: puedo coger la que yo quiera. —Abro la puerta de la trastienda.

—¡Suéltame!

—Elías, ¿te encargas del pago? —Ni siquiera me doy la vuelta antes de que la puerta se cierre detrás de mí.

Fuera de la trastienda, no soy capaz de avanzar mucho antes de que mi espalda empiece a resentirse por los golpes de Leah. Tiene fuerza, una que no deja ver a simple vista.

—En verdad te estoy haciendo un favor. Esa trastienda, llena de delincuentes indecorosos, no es el sitio adecuado para una mujer como tú.

—¡Te he dicho que me sueltes! —Su voz reverbera en cada espejo del local—. ¡Puedo con veinte como tú!

La suelto en el suelo, contra una columna.

—Con que aguantaras conmigo toda una noche me bastaría para creerte. —Me planto frente a ella y hace un par de fintas para volver a la trastienda, pero yo soy más rápido.

Leah aprieta la mandíbula a cada intento de huida frustrado.

—¡Esto no es un juego! —se queja.

—Ah, pero te gusta jugar.

Me empuja. Tiene el pelo por la cara y las narinas dilatadas.

—¿Por qué me
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